
 
“Vuestra recompensa será 

grande” 

1
3

 d
e

 f
e

b
re

ro
 d

e
 2

0
1

9
 

Oración 



LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 6, 17. 20-26: 

 En aquel tiempo, Jesús bajó del monte con los Doce, se paró en una llanu-
ra con un grupo grande de discípulos y una gran muchedumbre del pue-
blo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de Si-
dón. 

Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les decía:         
«Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios.            
Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis sacia-
dos. 

Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis.                                 
Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y 
os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por causa del Hijo 
del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque vuestra recompen-
sa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con los 
profetas. 

Pero ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya habéis recibido vuestro con-
suelo. ¡Ay de vosotros, los que estáis saciados!, porque tendréis hambre! 
¡Ay de los que ahora reís, porque haréis duelo y lloraréis!                                       
¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que vuestros pa-
dres hacían con los falsos profetas». 

Palabra del Señor 

            CANTAMOS… 

Dame Fe, dame más Fe, Señor. 
Aumenta en mí la Fe y el amor, 

dame más , Señor, dame más Fe. 

PARA REFLEXIONAR 

Ser cristiano supone confiar en Dios por encima de todo, viviendo la 
pobreza evangélica. En la práctica, esto se traduce en estar muy cerca de 
los pobres, de los que sufren, compartiendo con ellos nuestros bienes 
espirituales y materiales, sabiendo que a Dios no le vamos a ganar en 
generosidad. Ese es el camino de los justos, que nos lleva a las fuentes de 
donde brota la vida verdadera. Dichoso el hombre que ha puesto su 
confianza en el Señor. 



 

Acostumbrados a escuchar las "bienaventuranzas" tal como aparecen en 
el evangelio de Mateo, se nos hace duro a los cristianos de los países ricos 
leer el texto que nos ofrece Lucas. Al parecer, este evangelista y no pocos 
de sus lectores pertenecían a una clase acomodada. Sin embargo, lejos de 
suavizar el mensaje de Jesús, Lucas lo presentó de manera más 
provocativa. Junto a las "bienaventuranzas" a los pobres, el evangelista 
recuerda las "malaventuranzas" a los ricos: «Dichosos los pobres… los que 
ahora tenéis hambre… los que ahora lloráis». Pero «Ay de vosotros, los 
ricos… los que ahora estáis saciados… los que ahora reís». El Evangelio no 
puede ser escuchado de igual manera por todos. 

Mientras para los pobres es una Buena Noticia que los invita a la 
esperanza, para los ricos es una amenaza que los llama a la conversión. 
¿Cómo escuchar este mensaje en nuestras comunidades cristianas? Antes 
que nada, Jesús nos pone a todos ante la realidad más sangrante que hay 
en el mundo, la que más le hacía sufrir a Él, la que más llega al corazón de 
Dios, la que está más presente ante sus ojos. Una realidad que, desde los 
países ricos, tratamos de ignorar y silenciar una y otra vez, encubriendo 
de mil maneras la injusticia más cruel e inhumana de la que, en buena 
parte, somos culpables nosotros. ¿Queremos continuar alimentando el 
autoengaño o abrir los ojos a la realidad de los pobres? ¿Tenemos 
voluntad de verdad? ¿Tomaremos alguna vez en serio a esa inmensa 
mayoría de los que viven desnutridos y sin dignidad, los que no tienen voz 
ni poder, los que no cuentan para nuestra marcha hacia el bienestar?  

Los cristianos no hemos descubierto todavía toda la importancia que 
pueden tener los pobres en la historia del cristianismo. Ellos nos dan más 
luz que nadie para vernos en nuestra propia verdad, sacuden nuestra 
conciencia y nos invitan permanentemente a la conversión. Ellos nos 
pueden ayudar a configurar la Iglesia del futuro de manera más 
evangélica. Nos pueden hacer más humanos y más capaces de 
austeridad, solidaridad y generosidad. El abismo que separa a ricos y 
pobres sigue creciendo de manera imparable. En el futuro, cada vez será 
más imposible presentarse ante el mundo como Iglesia de Jesús 
ignorando a los más débiles e indefensos de la Tierra. O tomamos en 
serio a los pobres u olvidamos el Evangelio. En los países ricos nos 
resultará cada vez más difícil escuchar la advertencia de Jesús: «No 
podéis servir a Dios y al Dinero». Se nos hará insoportable. 

¿En quién ponemos nuestra confianza?¿En nosotros?¿En los bienes 



CANTAMOS A LA VIRGEN 

 

PETICIONES ESPONTÁNEAS 

 Te pedimos Señor por… 

 Te damos gracias, Señor, por… 

 Padrenuestro... 

Madre de todos los hombres, 
enséñanos a decir: amén. 
Cuando la noche se acerca 
 y se oscurece la fe. 

Cuando el dolor nos oprime  
 y la ilusión ya no brilla. 

Cuando aparece la luz  
 y nos sentimos felices. 
Cuando nos llegue la muerte 
 y Tú nos lleves al cielo 

            CANTAMOS… 

Sois la semilla que ha de crecer 
Sois la estrella que ha de brillar 
Sois levadura, sois grano de sal 
Antorcha que ha de alumbrar 

Id, amigos, por el mundo, 
anunciando el amor 

Mensajeros de la vida, 
de la paz y el perdón 

Sed, amigos, los testigos 
de mi resurrección 

Id llevando mi presencia 
¡con vosotros estoy! 

Sois la mañana que vuelve a nacer 
Sois espiga que empieza a granar 

Sois aguijón y caricia a la vez 
Testigos que voy a enviar 

Sois una llama que ha de encender 
Resplandores de fe y caridad 

Sois los pastores que han de guiar 
al mundo por sendas de paz. 


